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Introducción

En Argentina, el vivir en la calle utilizando los espacios públicos urbanos ya no es un problema que comprenda a adultos solos. En la actualidad es creciente la posibilidad de encontrar niños, jóvenes y hasta familias completas que se encuentran en la denominada situación de calle
. Si bien se trata de un problema en franco aumento y multidimensional, y  pese a que esta situación es considerada la forma más extrema y más visible de exclusión social, las personas sin hogar resultan ignoradas o bien figuran como el último eslabón en la cadena de asistencia de las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales. A esto se le suma que en el último tiempo se han puesto en práctica acciones tendientes a la erradicación y a la dispersión de los sujetos del espacio público sin tener en cuenta los esfuerzos que éstos realizan para responder no sólo a su entorno social sino también a su subjetividad. En concordancia, las políticas dirigidas estos grupos carecen no sólo de una definición específica sino también de un conocimiento cabal sobre la problemática.

En el marco de mi investigación
 se pretende describir las condiciones estructurales y coyunturales relacionadas con el incremento de la segregación socio-espacial y de la exclusión social en un contexto urbano y el modo en que estas dimensiones inciden en la población en términos generales y en las personas sin hogar en particular. Para ello se propone dar cuenta de: 1) las mediaciones de la tensión generadas entre la conformación del espacio público urbano y el accionar de las políticas públicas que promueven acciones tendientes a erradicación, la restricción y el desplazamiento de los sujetos, y 2) los efectos fundamentales que estos procesos suscitan en las prácticas cotidianas de las personas sin hogar. 
Para el desarrollo de esta investigación se propone un abordaje cualitativo, ya que la misma procura relevar tanto el la incidencia del accionar de las políticas sociales en la conformación de la cotidianeidad de las personas sin hogar, como el modo en que éstas responden a las constricciones espaciales que se les impone. De esta forma, el enfoque etnográfico ha permitido dar cuenta no sólo de las prácticas cotidianas sino también de las institucionales, y de cómo los sujetos insertos en diversas dinámicas socio-espaciales y políticas continuamente manipulan, transforman y cargan de significación su entorno urbano. Con tal propósito se ha tenido en cuenta, por un lado, los espacios públicos: las plazas, los parques, la vía pública; y por otro, las instituciones: los paradores nocturnos, los hogares de tránsito y las sedes de programas de organizaciones de la sociedad civil.  Los motivos de esta elección se deben a que los mismos son factores claves para comprender los procesos de sociabilidad y de subjetividad de las personas sin hogar.  
Con la intención de organizar este informe, en primer lugar se problematizará los marcos conceptuales en los que se inscribe el escenario social y sus transformaciones. Para ello se discutirán los alcances y las limitaciones del enfoque de la pobreza y de las teorías sobre la exclusión social. En segundo lugar se dará cuenta de la importancia de la dimensión espacial en el proceso de construcción de la cotidianeidad de las personas sin hogar y se mostrará el modo en que éstas cargan de significación su vida cotidiana a través de la elaboración de tácticas (materiales y simbólicas) y de la utilización y de la apropiación del espacio público. Por último se describirá el accionar de las políticas públicas dirigidas a las personas sin hogar. 
Diagnóstico del Escenario Social 
En la Argentina, la cuestión urbana ha enfrentado múltiples transformaciones principalmente a partir de la década de 1990 cuando el Estado argentino redefinió su rol en un nuevo modelo de crecimiento y de desarrollo que desencadenó distintos procesos de desigualdad y de exclusión social
. Este período se caracterizó por la apertura económica y su reorientación hacia el mercado externo, por una modernización tecnológica importante y por políticas de ajuste que terminaron produciendo el aumento del desempleo y la reducción del gasto público en coberturas sociales (Svampa 2005). Por su parte, las políticas sociales de corte neoliberal demostraron una escasa capacidad para resolver los problemas emergentes debido a que en lugar de accionar en el ámbito de la producción y de la generación de empleo genuino, mantuvieron planes que no permitieron a la población acceder a derechos sociales básicos. Estos procesos no sólo afectaron a un número creciente de la población, sino que también produjeron importantes mutaciones en la estructura social a través de la generación de nuevas formas de jerarquización y de segregación socio-espacial (Althabe 2005, Roberts 2007). La emergencia de nuevos tipos de desigualdad social y de padecimientos sociales da cuenta de  una cuestión social más compleja y más difícil de descifrar. En este sentido, urge la necesidad de presentar renovadas formas de análisis para abarcar una realidad social en gran medida inédita. 

Abarcar la creciente complejidad social
Las crisis económicas han ocupado un lugar central en la definición de la cuestión social porque se ha considerado que tanto el aumento de la pobreza como los problemas de índole social que aquejan en la actualidad a los individuos y a las familias derivan de éstas. Aunque si se acepta esta conjetura, entonces deberá asumirse que los procesos de empobrecimiento de los individuos o de las familias se manifiestan en toda la población. Sin embargo, la concentración desigual de la riqueza no sólo señala el enriquecimiento de unos pocos sobre extensos sectores de la población
, sino que también acentúa los fenómenos de desigualdad y de exclusión social. 
En Argentina, el discurso oficial por medio del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC), define a la pobreza a través de la necesidad o del estándar de vida. Para ello se vale de dos métodos: el de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) y el de Línea de Pobreza (LP) respectivamente. En cuanto al primero, los pobres son todos aquellos que no logren satisfacer una o varias de las siguientes necesidades: acceso a la vivienda, a los servicios sanitarios, a la educación o bien que exista la probabilidad de insuficiencia de ingresos. Con el segundo, se considera pobre a aquel que no posee un ingreso suficiente para adquirir bienes y servicios básicos para gozar de una vida digna o aceptable de acuerdo con los estándares sociales prevalecientes (Cf. Feres y Mancero 2001). Los indicadores que nos brindan estos métodos, si bien permiten identificar y situar geográficamente a los pobres, no captan las instancias intermedias de las transformaciones sociales. Esto responde a que las categorías clásicas de la pobreza fueron concebidas para captar una sociedad de clases, compartimentada, organizada jerárquicamente, de movimientos relativamente lentos (Fitoussi y Rosanvallon, 1997: 29). Si bien, la pobreza no era un problema saliente en la Argentina económicamente dinámica de los años cincuenta, en la cual las oportunidades de movilidad social estaban abiertas incluso para las clases populares (Roberts 2007); en la actualidad, esta categoría de análisis se torna insuficiente para describir la situación social de nuestro país. 

Los indicadores sobre la pobreza y la indigencia -ocultando más de lo que muestran- dan cuenta de variables principalmente económicas, no así de las transformaciones sociales y culturales del problema. Por cierto, al considerar que el único problema de quien se encuentra viviendo en la calle es el de ser pobre, la causalidad resulta unidireccional e individual: las condiciones estructurales de la pobreza -sumadas a algún otro problema individual- traen aparejado el tener que vivir en la calle. Así es como existe la creencia de que el transcurrir diario de quienes viven en la calle se caracteriza por la inactividad y la renunciación. Sin embargo, las personas sin hogar con el objetivo de satisfacer sus necesidades viven insertas en un movimiento constante que depende de la inclusión de los sujetos en las redes institucionales o bien de la conservación de un trabajo informal: changas, de la venta de revistas callejeras e incluso hasta de mendigar (Palleres 2004)
. Con todo, muchos de ellos obtienen la suficiente cantidad de dinero como para superar los umbrales de pobreza, pero la precariedad y la inestabilidad de sus condiciones laborales no les permite superar su situación de calle. Es decir, en términos estadísticos, varios de las personas sin hogar no son consideradas pobres. 

En este sentido, se considera que con la utilización de estos indicadores, se corre el riesgo de simplificar y de subestimar el concepto, al punto de dejar de ser representativo de la realidad social. La situación de calle es un problema que encierra múltiples dimensiones no sólo por las causas que lo originan sino también por la heterogeneidad de quienes lo conforman. En la actualidad, ya no es posible pensar en diferencias estables ni uniformes, entonces, se requerirá de enfoques más individualizados y más flexibles que den cuenta de las situaciones de desigualdad y de exclusión social. 
Perspectivas recientes consideran que el análisis centrado en los procesos de exclusión social permitirá abordar las nuevas realidades en América Latina. Esto se debe a que, por un lado, al enfocarse sobre los procesos de acumulación de desventajas, particularmente en las experiencias biográficas, contiene una preocupación exploratoria y práctica por las raíces de procesos que afectan negativamente las condiciones de vida de los sectores más vulnerables de la población. Por otro lado, el énfasis en la relación individuo-sociedad (que es una "cuestión" social no individual) obliga a conservar una perspectiva macro centrada en las características del orden social y más específicamente del tipo de sociedad que se construye con frecuencia resumido en las posibilidades de una sociedad excluyente o incluyente (Saraví 2007)
.  
En el último tiempo, las transformaciones de la cuestión urbana se circunscriben en las teorías sociales sobre la exclusión social, las cuales originan en Francia, en la década de 1980, siendo retomadas en Latinoamérica a fines de la década de 1990. El principal referente sobre las mismas ha sido Robert Castel (1997), quien concibió a la nueva cuestión social como la inquietud por mantener la cohesión social y la caracterizó a través de dos variables: el acceso al mercado de trabajo y la proximidad social. De este modo estableció tres zonas progresivas que indicarían mayores o menores niveles de cohesión social. La primera de ellas de integración al mercado de trabajo, la segunda es una zona intermedia de vulnerabilidad social y de precarización laboral que alterna entre tener o carecer de un empleo. Y por último la de exclusión social, donde se encuentran los individuos desprovistos de protección social y de soportes relacionales o de lazos sociales (Castel 1997). En este marco teórico, la exclusión social en su punto extremo se caracteriza por la desafiliación ya que quienes se encuentren en esta zona han sufrido una ruptura relacional tanto con el mercado de trabajo como con los lazos de proximidad. Aunque para el autor la desafiliación trata de un proceso que no necesariamente equivale a una ausencia completa de vínculos, sino más bien a una ausencia de inscripción del sujeto en estructuras formales dadoras de sentido (Cf. Castel 1997: 421); este concepto ha generado fuertes controversias al señalar una ruptura progresiva de los lazos sociales o bien, en su caso extremo, la desconexión social.  
Retomando la problemática de análisis propuesta, si lleváramos al extremo el concepto de desafiliado que Castel presenta, sería plausible afirmar que por sus condiciones particulares la persona sin hogar se encuentra totalmente individualizada y expuesta por la falta de vínculos y de sostenes relacionados con el trabajo, la transmisión familiar y la posibilidad de construirse un futuro. Pero de ser así, estas afirmaciones no tendrían en cuenta los múltiples y singulares actos de resistencia que los sujetos realizan para sobrellevar sus circunstancias ni tampoco su dedicación a confrontar y a transformar los lugares que ocupan. Las personas que viven en la calle mantienen relaciones con múltiples configuraciones, tal vez más improvisadas que las de las personas con un domicilio fijo, pero son las relaciones interpersonales y los referentes que ellos eligen los que les ayudan a afrontar las condiciones actuales y que les recuerdan que, a pesar de no contar con un hogar, son personas con sentimientos, con opinión, formas de pensar y de sentir (Palleres 2004). 
Resulta innegable que al caracterizar a las personas sin hogar como "desafiliados", no sólo se niegan los esfuerzos que los sujetos realizan para conservar y establecer relaciones interpersonales sino que también se señalan procesos concluyentes de difícil solución. Sin embargo, son estos mismos esfuerzos los que trazan las resistencias a la "desafiliación" y que permiten dar cuenta de las principales características del comportamiento de las calles. Esta contradicción responde a que el concepto de "desafiliación" fue presentado para señalar procesos históricos o relacionales, siendo muy útil para dar cuenta de un análisis diacrónico. Aunque, en el marco de una perspectiva sincrónica, el concepto de  "desafiliado" no resulta igual de conveniente. 

En este informe no se descarta el hecho de que tanto el enfoque de pobreza como el de exclusión social tienen sus limitaciones. Aunque se sostiene que la situación en la que viven los pobres de la Argentina es mucho más compleja que la que surge de su pobreza patrimonial y, en este sentido, la noción de exclusión social contribuye a ampliar la conceptualización de la pobreza incorporando las dimensiones no económicas de este fenómeno. De igual forma, se considera que conceptualizando a la exclusión como procesos de acumulación de desventajas, se trasciende la instantaneidad característica de los estudios tradicionales sobre la pobreza y permite centrarse en los cursos o trayectoria de vida de los sujetos, otorgando una mayor comprensión de la multidimensionalidad de la realidad social. 
Por estos motivos, en el marco de mi investigación, los procesos de exclusión social, no son leídos a través de las carencias de bienes materiales o de la insuficiencia de ingresos, sino como un proceso de acumulación de desventajas que aleja a los sujetos o grupos de los mecanismos de producción y de distribución. La concentración desigual de la riqueza no sólo señala el enriquecimiento de unos pocos sobre extensos sectores de la población, sino que también acentúa los fenómenos de desigualdad y de exclusión social. Se sostiene en concordancia que estas nociones brindan una mayor comprensión de la multidimensionalidad de la realidad social ya que permiten tanto centrarse en la trayectoria de vida de los sujetos como incorporar las dimensiones no económicas de las problemáticas sociales.
Construcción de la Cotidianeidad
La situación de calle genéricamente ha sido conceptualizada a través de la carencia de una residencia permanente, pero es preciso señalar que existen aproximaciones múltiples a este problemática y que la misma excede la dimensión residencial involucrando aspectos tanto emocionales y afectivos como sociales y culturales. Se trata de un problema de raíz multidimensional al que se llega como consecuencia de la interrelación de diferentes dificultades: rupturas o conflictos familiares, problemas con el empleo, ausencia de recursos económicos, problemas de salud, etcétera. Por ello, al examinar este fenómeno social no es posible subestimar el hecho de que constituir la cotidianeidad enteramente en la calle produce un gran impacto en la subjetividad de las personas. La pérdida del hogar conlleva cambios profundos en la trayectoria biográfica de los sujetos, quienes no sólo deben realizar un gran esfuerzo para preservar un sentido de pertenencia y de autoestima, sino que también deben luchar continuamente contra los prejuicios y la discriminación. Esto último responde a que la permanencia de las personas viviendo en los espacios públicos se debate entre la conformación de estereotipos, de prejuicios y de situaciones de exclusión. En este marco, el continuo transitar a lo largo de la ciudad, utilizando los espacios públicos, se carga de atributos negativos y de cualidades exteriores que producen y precipitan el surgimiento de conceptualizaciones
 que: 1) responden a una gran cantidad de prejuicios e imaginarios conformados a través de la memoria colectiva y del sentido común y 2) apuntan a la segregación y que señalan al individuo como enfermo, peligroso y culpable de su situación. 
En la Ciudad de Buenos Aires, los lugares habituales donde es posible hallar principalmente a las personas sin hogar son dos. Por un lado, en la vía pública y aquellos lugares compartidos por todos: lotes vacíos entre edificios residenciales, zonas neutrales a lo largo de las calles, plazas y parques, estaciones de subterráneos, etcétera. Por otro, las sedes de programas y/o en instituciones gubernamentales o de la sociedad civil. La relación entre el espacio público urbano y la red socio-asistencial constituida por las políticas públicas resulta fundamental en la construcción de la cotidianeidad de los sujetos. No obstante, la interrelación entre estos dos ámbitos ha generado una tensión constante en la vida cotidiana de las personas sin hogar. Para dar cuenta de estos procesos es necesario examinar la interconexión tanto de la dimensión espacial y la construcción de la cotidianeidad, como de la política y las instituciones dirigidas a esta población. 
1) Dimensión Espacial  

El espacio público representa el lugar donde se producen los encuentros, las interacciones y las relaciones sociales, es decir, "es el continente de representación de la sociedad en la cual se inscribe la ciudad; allí se instala en toda su capacidad la diferencia, la otredad" (Velásquez, 2007: 20). Sin embargo, los atributos que asumen las prácticas sociales en el espacio público se encuentran definidos y dependen de las características de la vida pública y asignarle a éste otros usos ocasiona conflictos y, en su caso extremo, la segregación socio-espacial. 

La dimensión espacial es crucial en el tratamiento de la problemática de las personas sin hogar que desarrollan su cotidianeidad en un contexto urbano. En trabajos anteriores se ha señalado que la utilización y la apropiación del espacio público y la vida en la calle, moldean el transcurrir diario, la subjetividad y las formas de sociabilidad de las personas sin hogar (Palleres 2004 y 2010). De tal modo, se ha dado cuenta de dos formas de utilización del espacio público. El primero de ellos, denominado espacio social, se relaciona con el uso compartido del mismo y el conocimiento de este es el que lleva a los sujetos a mantenerse en un movimiento constante a lo largo del día para llegar a destino o bien para la búsqueda de un espacio que prometa un mínimo de privacidad o de tranquilidad. Por otro lado, el segundo de ellos, remite a la elección de un lugar determinado de la ciudad y a un uso personal del mismo y por este motivo se lo ha denominado espacio individual. Aunque, éste último es tan compartido con el resto de la sociedad como lo es el espacio social, se diferencia éste por la apropiación y preparación que los sujetos realizan de él. En este sentido, el "estar aquí" representa la totalidad de la actual situación. El concepto es interpretado no sólo espacial sino también temporalmente, ya que remite directamente al presente y la satisfacción de necesidades. Es así que el "estar acá" y "ahora" es lo que imposibilita encontrarse bajo un techo, cómodo y seguro, como el que en algún momento tuvieron en el seno de su hogar y de su familia, en el pasado. En el espacio individual es donde confluyen muchos sentimientos contradictorios. Sin embargo es el lugar que les permite acceder a cierta privacidad y si bien en este ellos son invadidos por sentimientos de temor y vergüenza, también encuentran evasión y vínculos interpersonales.

De esta forma, cargando de significación al uso de los espacios compartidos, es posible comprender la forma en que el espacio público es transformado y manipulado a través de continuas negociaciones llevadas a cabo por y entre las personas en un constante movimiento, a través de rutinas que le permiten moverse entre circuitos cotidianos y redes institucionales. Los sujetos en todo momento manipulan y negocian las distintas situaciones respondiendo no sólo a su contexto social, sino también a su propia subjetividad. Poseen tácticas materiales (aseo diario, estructuras de cartón, obtención de comida y de ropa) y tácticas simbólicas que se materializan a través de la memorización o escritura de poemas, de los dibujos y del relato en un continuo contacto con lo dialógico. Todas estas les permiten responder, manipular y transformar el espacio público a través de su uso. Las tácticas materiales están orientadas a resultados tangibles y observables responden a la situación actual en tiempos y plazos inmediatos. Es decir, no son de resistencia sino que son funcionales y pragmáticas. Si bien a través de la apropiación, del uso del espacio y de las tácticas materiales, las personas son fácil y visualmente identificables como personas en/de la calle. La necesidad constante de ellos por marcar lo temporario de la actual situación, habla de la resistencia a través de tácticas simbólicas de ser rotuladas como tales. Éstas últimas, les permiten resignificar su historia y su situación actual, simultáneamente crean y expresan la comprensión de uno sobre sí mismo. Son una manera de responder a las estigmatizaciones ya que les permiten la resignificación de la situación presente. Las mismas son de resistencia y es el momento introspectivo que les permite ver con claridad su propia cotidianeidad, su presente y su deseo continuar, pese a las circunstancias.  

Sin embargo, la utilización y la apropiación del espacio público por parte de las personas sin hogar no se producen libres de tensiones ni de conflictos, sino que así como el espacio urbano se presenta nuevo, distinto y ajeno para las personas sin hogar, ellas también son artífices del mismo cambio en el paisaje. El resto de la sociedad comienza a notar el cambio frente al cual reaccionan de distintas formas: desconcierto, curiosidad, repulsión, temor, prejuicios, desconfianza y hasta indiferencia (Palleres 2004). A esto se le suma el hecho de que la apropiación del espacio no sólo es simbólica sino también física -principalmente a través de la conformación del espacio individual-, y es en este lugar donde se manifiesta claramente el rechazo que produce la presencia de desconocidos o de extraños en el espacio público. En consecuencia, por tratarse de un problema creciente, el aumento de la visibilidad ha producido fuertes controversias entre las personas en situación de calle y el resto de la sociedad y esto se manifiesta en el rechazo al desarrollo de prácticas cotidianas en el espacio público. La sola presencia de la personas viviendo en las calles de la ciudad cambia la definición de los espacios, las respuestas a esta situación son múltiples y, en muchas ocasiones, los sujetos han sido sometidos a una movilidad forzada como consecuencia de la presión ejercida por los sectores civiles de la sociedad. 
2) Dimensión política y las instituciones. 
Las políticas públicas dirigidas a las personas que se encuentran viviendo en la calle han sido formuladas subestimando las posibilidades concretas de acción de los sujetos y, en su lugar, han puesto en práctica acciones agresivas que promueven la movilidad, el desplazamiento y la erradicación de los sujetos de los espacios públicos. Pese a que en la Argentina no existen normas explícitas que prohíban a un individuo dormir en la calle, tanto el Código Civil como distintas ordenanzas municipales prohíben la edificación de estructuras –aunque sea de cartón- y el establecimiento de asentamientos en los espacios públicos. Frente a esto, las políticas recientes del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (GCBA), imponen una movilidad y un desplazamiento forzado a lo largo de la ciudad dadas las restricciones en el uso de los espacios públicos (vallado de plazas y parques de la ciudad, concesión del cuidado de plazas a particulares o empresas privadas); políticas para erradicar o arrasar a las personas en situación de calle de áreas específicas (operativo de recuperación de espacios verdes, operación frío, creación de la Unidad de Control del Espacio Público - UCEP
) y restricciones de uso en los servicios (normativas y horarios restringidos para el acceso y la permanencia en los Hogares de Tránsito y/o los Paradores Nocturnos). Todas estas acciones políticas concernientes a las restricciones en el uso del espacio público por las personas sin hogar, así como las acciones represivas hacia ellas, fracasan en una posible solución al problema. De igual modo, cualquier definición sobre este fenómeno en términos de amenaza a la salud o a la seguridad pública obstruye explicaciones fundamentales del problema y racionaliza soluciones falsas que, frecuentemente, son inhumanas.

Por su parte servicios socio-asistenciales del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires no brindan soluciones alternativas a las acciones anteriormente mencionadas. En la actualidad, la red socio-asistencial de alojamiento nocturno dependiente del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires alberga un promedio de 1.400 personas por noche. Esta red se encuentra conformada por los Hogares de Tránsito y los Paradores Nocturnos
. Los primeros apuntan a solucionar problemas habitacionales por un plazo de tiempo determinado. Los usuarios de estos servicios deben concurrir al establecimiento cada noche hasta que se cumpla el plazo establecido por el programa (15 días o más dependiendo de la problemática del sujeto). Por su parte, los Paradores Nocturnos responden a una modalidad de intervención de "baja exigencia", brindado sólo por una noche alojamiento nocturno y prestaciones básicas (vestimenta, comida e higienización) para la satisfacción de las necesidades inmediatas. En el caso de que el usuario del servicio se ausente un día o un período, al regresar al Parador, no se le pregunta el motivo de la ausencia o qué es lo que estuvo haciendo en ese lapso de tiempo. Esto se debe a que la utilización de los servicios o la estadía en este dispositivo no exigen la concurrencia diaria de los usuarios. De tal modo, éstos pueden reingresar al parador tantas veces como lo soliciten dependiendo de la disponibilidad de vacantes en ese momento (Palleres 2008 y 2009). 
Si bien ambos programas tienen como objetivo brindar a los usuarios un ámbito de contención y de atención institucional ofreciendo albergue, comida y tratamiento profesional; éstos responden a modalidades de intervención creadas para solucionar problemas habitacionales emergentes y sólo brindan servicios de pernocte. Es decir, durante el día, las personas sin hogar deben permanecer en las calles de la ciudad. De esta forma, estos servicio se caracterizan por programas con objetivos limitados que responden a una lógica "asistencialista" y que intenta resolver el problema a través de mecanismos rígidos que no contemplan las necesidades reconocidas como tales por los sujetos a quienes están dirigidas.
A través del análisis del material de campo, se advierte que es errónea la pretensión por parte de las instituciones de solucionar el problema a través del ofrecimiento de un lugar para dormir durante la noche o a lo largo de algunos días. Por el contrario, abandonar las calles para dormir bajo techo implica una transición física, emocional y psíquica que requiere de tiempo y que forma parte de un proceso paulatino. Sin embargo, la red socio-asistencial actual, cuenta con modalidades de intervención que sólo brindan servicios básicos y de pernocte; careciendo de una instancia de transición hacia recursos más genéricos que ofrezcan un espacio nuevo de descanso, de encuentro y de convivencia. Así, la ausencia de un soporte integral no sólo ha reforzado la permanencia de las personas viviendo en las calles de la ciudad, sino que también ha generado una “nueva cronicidad” conformada por quienes hace meses o años que asisten a los distintos dispositivos y que dependen directamente de las redes de asistencia y de las prestaciones que brindan los servicios (Palleres, 2008). 

En la actualidad, en la Ciudad de Buenos Aires, los sujetos y las familias enteras son desalojados de sus casas o de los espacios públicos a través de acciones represivas, causando lesiones, destrucción de bienes y de pertenencias, y hasta la muerte de los sujetos. Se acepta implícitamente una situación de "aislamiento" de un sistema social que trata a los sujetos como individuos y/o grupos que ya no participan ni gozan de los privilegios de los demás miembros de la sociedad, posicionándolos así en una situación de inestabilidad constante que les impide acceder a los recursos materiales, sociales y culturales más elementales. Como consecuencia de la implementación de las acciones mencionadas, los sujetos son posicionados en una situación ambigua en la cual son coartados en la utilización de los espacios públicos sin recibir a cambio soluciones alternativas.

Reflexiones Finales 

A lo largo de este informe se ha señalado que uno de los principales desafíos que se le presenta a las ciencias sociales es el de dar cuenta de la creciente complejidad con la que se presenta la cuestión urbana. 
El enfoque de la pobreza se centra sólo en algunos aspectos de la realidad, no da cuenta de las profundas transformaciones de los últimos tiempos ni contempla las posibilidades que tienen los sujetos de modificar o de transformar su entorno. Es evidente que la pobreza es una situación de privación, sin embargo, en el marco de la exclusión social, ésta emerge como un aspecto más de las múltiples dimensiones que se dan en el contexto actual. Sostenemos en concordancia que la perspectiva clásica referida a la pobreza impide la comprensión e identificación de comportamientos que descriptos procesualmente permitirían una transformación en el entramado social y en el acceso a los recursos tanto materiales y sociales como de representación.

En el caso de la Argentina, la ciudad se transforma en un espacio vital en el transcurrir diario de las personas sin hogar. De tal modo, el uso que se le da al mismo supera las conceptualizaciones de las fuerzas económicas y estructurales que lo conforman. Cada lugar utilizado y apropiado transitoriamente forma parte de un espacio más amplio, donde la movilidad o el movimiento constante a lo largo de la ciudad deben ser interpretados como un proceso dinámico. 
Las personas sin hogar son –y cada vez más- posicionadas en situaciones que les niega no sólo la posibilidad de vivir en la ciudad de forma digna, sino también, el derecho a la diferencia, a la elección de vínculos y a la intimidad. Por su parte, al implementar acciones políticas sin contemplar los intereses y las necesidades de los sujetos destinatarios de las mismas, la posibilidad de reflexión o de diálogo entre quienes se encuentran en situación de calle y la institución se ve seriamente coartada.  Por estos motivos, se considera que la asistencia a través de las políticas sociales y el reconocimiento de los derechos de los sujetos, deben lograrse por intermedio de la participación y de las relaciones sociales, al interior de las cuales ellos mismos puedan posicionarse en tanto sujetos de derechos y no de beneficio. Para esto será necesario tener en cuenta y considerar la constitución de los sistemas de interacción a través de los cuales se cargan de significación lo individual y lo social simultáneamente. En este último punto, las ciencias sociales deben adoptar formas activas de compromiso e investigar no sólo a favor de las demandas ciudadanas, sino que también es necesario que logren transferir aptitudes de cada disciplina social para reflexionar sobre las razones y guiar las acciones políticas, incorporando una mayor comprensión de la complejidad de lo social.
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� Argentina no cuenta con una demarcación conceptual precisa de este fenómeno social. Por ello, en el marco de esta investigación, emplearé la noción de "persona sin hogar" para referirme a los sujetos que construyen su cotidianeidad en los espacios públicos y/o en las instituciones creadas específicamente para asistir a esta población. Los motivos de esta elección se relacionan con la posibilidad de dar cuenta tanto de aspectos emocionales como sociales, además de los materiales. Si bien se trata de una traducción literal del vocablo inglés homeless, esta denominación permite la inclusión de las dimensiones sociales, culturales y políticas. Por su parte, reseñaré la noción de "situación de calle" para dar cuenta de esta problemática en términos generales, debido a que, en la actualidad, existe cierto consenso -tanto político como académico- en denominarla de este modo.  


�  Esta investigación se realiza en el marco de una beca doctoral otorgada por Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Asimismo, resulta apropiado señalar que los conceptos vertidos en este trabajo son de carácter preliminar y por este motivo, los mismos requerirán de revisiones y ajustes futuros.  


�	Cabe destacar que, si bien la desigualdad y la exclusión social se expresan como fenómenos propios de la década de 1990, éstos forman parte de un proceso desencadenado a partir de la década de 1970, luego de que el Estado de Bienestar entrara en crisis. Este último se caracterizó por situar al trabajo asalariado en centro de la organización de la sociedad, brindando empleo y protecciones a lo largo de la vida (Castel 1997 y 2004, Rosanvallon 2004). La realidad social, en este periodo, se presentaba con diferencias estables y el pleno empleo se constituía como el componente principal de estructuración de la vida comunitaria (Fitoussi y Rosanvallon 1997).


� La distribución desigual de los ingresos, en términos de Svampa, produce una nueva estratificación entre una franja más reducida de "ganadores", representados por las elites planificadoras, los sectores gerenciales y profesionales y los intermediarios estratégicos. Por otro lado, encontramos un vasto y heterogéneo conglomerado social de "perdedores" entre los que se cuentan importantes sectores de la clase media tradicional y de servicios que hoy sufren los efectos de la descalificación social y de la precarización laboral, así como también un creciente y nuevo proletariado, confinado a las tareas menos calificadas. Por último, la antigua clase trabajadora aparece debilitada -en términos de derechos sociales- y cada vez más exigua, al tiempo que existe un número importante de desocupados, con escasa o nula vinculación con el sistema (Cf. Svampa 2005: 40).


� En gran medida, la cotidianeidad de las personas sin hogar depende de las limitaciones de los eventos institucionales y los sujetos para acceder a la comida y a los lugares para dormir deben caminar grandes trayectos. En este sentido, se ha señalado que las instituciones -por la forma en que se disponen a lo largo de la ciudad y por su trabajo en redes-, perpetúan el movimiento y los circuitos cotidianos delineados por los sujetos (Palleres 2004).  


� Para mayor detalle sobre estos enfoques consultar los trabajos presentes en Saraví, Gonzalo (2007). De la pobreza a la exclusión social. Continuidades y rupturas de la cuestión social en América Latina. Buenos Aires, Prometeo.


� Se trata de categorizaciones que responden a prejuicios o imaginarios conformados a través de la memoria colectiva y el sentido común, se sugiere que si las personas se encuentran en esas circunstancias hay algo de su propia individualidad que debe tomarse en cuenta a la hora de definir las causales del problema. En el mejor de los casos, explicaciones del tipo: "están así porque ellos así lo quieren", concuerda con una visión romántica -muy extendida en la Argentina de principios del siglo XX- de la persona que abandona familia, vivienda, trabajo y vida sedentaria para nomadizarse por cuenta propia, como si respondiera a una necesidad de auto-expresión y búsqueda de una verdad a ser encontrada más allá del trabajo fijo o la rutina social. Sin embargo, también se ha argumentado que las enfermedades de orden psíquico serían las que los inhabilitan para adaptarse a un sistema de normas y de reglamentaciones comunitarias.


� La Unidad de Control del Espacio Público fue creada por decreto, en octubre de 2008, como una dependencia del Ministerio de Ambiente y Espacio Público del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. Esta oficina, amparada por la gestión actual del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, se caracterizó por hacer un uso desmedido de la fuerza y de la violencia para desalojar y/o erradicar a las personas o a las familias que ocupaban el espacio público. A través de numerosas intervenciones judiciales de parte de organizaciones de la sociedad civil, se logró mostrar tanto la inconstitucionalidad de su accionar como su consecuente violación de derechos fundamentales de las personas. Por estos motivos, la misma fue disuelta los primeros días de noviembre de 2009.


� La red incluye tanto hogares y paradores dependientes del GCBA como aquellos que cuentan con convenios específicos entre el GCBA y las Organizaciones de la Sociedad Civil. 
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